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Prólogo 

Cuando  me  propuse  escribir   Sevilla.  Entre  Leyendas  y Azahares, lo hice movida por un profundo afecto hacia una ciudad que ha marcado mi vida de manera indeleble. Sevilla no  es  únicamente  el  lugar  donde  confluyen  siglos  de historia, arte y tradiciones; es, sobre todo, un espacio donde lo  cotidiano  se  convierte  en  extraordinario  y  donde  cada rincón susurra relatos que esperan ser descubiertos. 

Esta  guía  nace  del  deseo  de  compartir  con  el  mundo  esa Sevilla que late más allá de sus monumentos célebres. Esa Sevilla  íntima,  a  veces  escondida,  que  se  revela  en  los patios perfumados de azahar, en la calidez de sus barrios, en la emoción contenida de una saeta al anochecer o en el sabor  inconfundible  de  una  tapa  compartida  en  buena compañía. 

A lo largo de estas páginas, he tratado de hilvanar historia y leyenda,  arte  y  gastronomía,  tradición  y  modernidad.  Mi objetivo  ha  sido  ofrecer  un  relato  riguroso,  pero  también apasionado, que invite no solo a visitar Sevilla, sino a vivirla con curiosidad, respeto y asombro. 

Espero  que  esta  obra  sirva  de  compañera  de  viaje  para quienes  se  acerquen  a  la  ciudad  por  primera  vez,  y  que inspire  a  quienes  ya  la  conocen  a  redescubrirla  desde nuevas perspectivas. Porque Sevilla, con su luz inimitable, 4 



siempre  guarda  secretos  por  desvelar  y  emociones  por experimentar. 

Si al cerrar este libro, el lector siente el deseo de caminar sus  calles,  de  escuchar  el  taconeo  del  flamenco,  o  de perderse  sin  prisa  por  sus  barrios  antiguos,  sabré  que  mi propósito se ha cumplido. 

Bienvenidos a Sevilla. Que vuestra estancia sea, como para mí lo ha sido siempre, una historia de amor con esta ciudad única. 
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Sevilla: su origen 

Sevilla es una de las ciudades más antiguas de España, con una  historia  que  se  extiende  a  lo  largo  de  más  de  dos milenios  y  que  ha  dejado  una  huella  profunda  en  su identidad cultural y urbana. Sus orígenes se remontan a los tartesios,  una  civilización  autóctona  que  floreció  en  el suroeste de la península Ibérica, vinculada al comercio de metales preciosos como el oro y la plata. En aquella época, la  región  era  conocida  por  su  riqueza  minera  y  por  su estratégica ubicación junto al río Guadalquivir, vía natural de comunicación  y  comercio  que  conectaba  el  interior  de  la península con el mar. 



Posteriormente,  durante  el  período  romano,  la  ciudad adquirió  el  nombre  de  Híspalis  y  se  consolidó  como  un importante  enclave  económico,  político  y  cultural  de  la provincia  Bética.  Julio  César  desempeñó  un  papel significativo  en  su  desarrollo,  otorgándole  privilegios  y fomentando  la  construcción  de  infraestructuras.  Bajo  el dominio romano, Sevilla se convirtió en una urbe vibrante, con  edificaciones  notables  como  el  Acueducto  de Carmona,  que  llevaba  agua  hasta  la  ciudad,  y  con  el esplendoroso  Teatro  Romano  de  Itálica,  ubicado  en  las cercanías,  cuna  de  emperadores  como  Trajano  y  Adriano. 

Híspalis  contaba  con  foros,  termas,  templos  y  un  puerto fluvial que facilitaba el comercio con el resto del Imperio. 
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Tras la caída del Imperio Romano, Sevilla pasó a manos de los visigodos, quienes la incorporaron a su reino, aunque su dominio  estuvo  marcado  por  inestabilidad  política.  Fue sede episcopal y adquirió relevancia eclesiástica gracias a figuras como San Isidoro de Sevilla, autor de  las célebres Etimologías, considerado uno de los grandes eruditos de la Europa medieval. 



En el año 711, con la expansión islámica en la península, Sevilla  fue  conquistada  por  los  musulmanes  y  pasó  a denominarse Isbiliya. Bajo el Califato de Córdoba, la ciudad se convirtió en un floreciente centro económico y cultural. 

Sus astilleros producían embarcaciones para el comercio y la defensa, y sus murallas protegían un entramado urbano lleno  de  vida.  Durante  la  etapa  de  los  reinos  de  taifas, Isbiliya  alcanzó  gran  esplendor  bajo  el  gobierno  de  los abadíes,  destacando  el  reinado  de  Al-Mu’tamid,  el  rey poeta,  quien  convirtió  la  ciudad  en  un  núcleo  literario  y artístico. Fue en esta época cuando se comenzaron a erigir monumentos icónicos como los primeros cimientos de la Giralda,  inicialmente  concebida  como  alminar  de  la mezquita mayor, y la Torre del Oro, destinada a la vigilancia y defensa del río. 
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En  1248,  tras  un  prolongado  asedio,  Sevilla  fue reconquistada por las tropas cristianas lideradas por el rey Fernando  III,  conocido  como  San  Fernando.  Con  la incorporación de la ciudad a la Corona de Castilla, Sevilla se transformó en un bastión cristiano, experimentando una profunda  reorganización  urbanística  y  social.  Sobre  la antigua  mezquita  se  levantó  la  imponente  Catedral  de Sevilla,  declarada  hoy  Patrimonio  de  la  Humanidad,  la mayor catedral gótica del mundo y símbolo de la grandeza arquitectónica de la ciudad. Junto a ella, el Real Alcázar se convirtió  en  residencia  real,  un  conjunto  palaciego  que combina  de  manera  exquisita  elementos  islámicos, mudéjares  y  cristianos,  reflejo  del  mestizaje  cultural  que caracteriza a Sevilla. 



Durante  el  siglo  XVI,  Sevilla  vivió  su  Siglo  de  Oro, convirtiéndose en el puerto principal de las Indias y puerta de  entrada  a  las  riquezas  del  Nuevo  Mundo.  El  río Guadalquivir  fue  testigo  del  trasiego  constante  de  navíos cargados de oro, plata, especias y productos  exóticos. La ciudad  se  transformó  en  un  hervidero  de  actividad comercial  y  cultural.  Fue  sede  de  la  Casa  de  la Contratación, institución clave para el control del comercio con América. En esta época se vincularon a la ciudad figuras de la talla de Diego Velázquez, nacido en Sevilla, y Miguel de Cervantes,  quien  residió  y  trabajó  en  la  ciudad,  dejando huellas de su paso en varios rincones sevillanos. Sevilla se 8 



pobló  de  palacios  renacentistas,  conventos,  hospitales  y edificios civiles que aún hoy embellecen su casco histórico. 



El siglo XVII marcó el inicio de un período más convulso, con epidemias,  crisis  económicas  y  pérdida  del  monopolio comercial a favor de Cádiz. Sin embargo, Sevilla conservó su estatus de centro cultural y artístico, especialmente en el ámbito religioso, siendo cuna de célebres imagineros como Juan  Martínez  Montañés,  maestro  del  barroco  sevillano,  y pintores como Bartolomé Esteban Murillo, cuya obra sigue siendo orgullo de la ciudad. 



En  el  siglo  XIX,  Sevilla  se  vio  afectada  por  los  conflictos políticos y sociales, incluida la ocupación napoleónica y los avatares  de  la  industrialización,  que  llegó  de  forma  más lenta que en otras regiones españolas. No obstante, vivió un renacimiento  cultural  y  urbano  que  culminó  en  la Exposición Iberoamericana de 1929, evento que modernizó la ciudad con la creación de parques, avenidas y magníficos pabellones, entre ellos la majestuosa Plaza de España, obra del arquitecto Aníbal González. 



La Exposición Universal de 1992, celebrada en la Isla de la Cartuja,  supuso  otro  hito  fundamental,  proyectando  a Sevilla  al  ámbito  internacional  y  transformando 9 



significativamente 

su 

infraestructura 

urbana. 

Se 

construyeron nuevos puentes, se revitalizaron barrios y se consolidó  la  ciudad  como  uno  de  los  destinos  turísticos más importantes de Europa. 



Hoy, Sevilla es una ciudad vibrante, en la que el pasado y el presente 

conviven 

armoniosamente. 

Sus 

calles, 

monumentos y tradiciones son testigos vivos de una historia rica  y  diversa  que  sigue  latiendo  con  fuerza.  Pasear  por Sevilla es recorrer siglos de arte, cultura y leyenda, en una urbe  que  sigue  fascinando  a  quienes  la  visitan  y enamorando a quienes la habitan. 
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La vida actual en Sevilla: nuestras tradiciones 

Sevilla  es  una  ciudad  profundamente  arraigada  en  sus tradiciones,  que  han  sido  transmitidas  de  generación  en generación  y  que  siguen  vivas  en  la  vida  cotidiana  de  sus habitantes.  Entre  las  más  destacadas  se  encuentran  las celebraciones religiosas y la rica cultura del flamenco. 

Semana Santa: La Semana Santa de Sevilla es una de las más  famosas  del  mundo.  Durante  esta  celebración,  que comienza el Domingo de Ramos y culmina en el Domingo de Resurrección, más de 60 cofradías recorren las calles de la ciudad  en  solemnes  procesiones,  llevando  imágenes religiosas  y  acompañadas  por  nazarenos,  penitentes  y bandas de música. La devoción y la emoción que se viven en estas procesiones son un reflejo profundo de la identidad sevillana. 

Feria  de  Abril:  Apenas  unas  semanas  después  de  la Semana Santa, Sevilla se viste de gala para la Feria de Abril. 

Este  evento  tiene  lugar  en  el  barrio  de  Los  Remedios  y transforma  la  ciudad  en  un  enorme  recinto  ferial  lleno  de casetas,  donde  los  sevillanos  se  reúnen  para  bailar sevillanas, disfrutar del vino fino y de la gastronomía local. 

La feria es también conocida por su espectáculo ecuestre, donde  jinetes  y  caballos  pasean  por  el  recinto  en  un ambiente festivo. 
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Flamenco:  Sevilla  es  la  cuna  del  flamenco,  un  arte  que combina  música,  canto  y  baile  y  que  es  considerado Patrimonio  Cultural  Inmaterial  de  la  Humanidad  por  la UNESCO. En barrios como Triana y La Alameda, es común encontrar  peñas  flamencas  y  tablaos  donde  artistas  de renombre  y  jóvenes  promesas  ofrecen  espectáculos apasionados. El flamenco no es solo un espectáculo, sino una expresión profunda de la cultura andaluza, cargada de emoción y sentimiento. 

Gastronomía: La cocina sevillana es otro reflejo de su rica tradición  cultural.  Platos  como  el  gazpacho,  la  pringá,  el bacalao  con  tomate  y  las  espinacas  con  garbanzos  son algunos de los más representativos. Las tapas son una parte fundamental  de  la  gastronomía  local,  y  Sevilla  es  famosa por sus bares donde se pueden degustar pequeñas raciones de platos tradicionales. La ciudad también es conocida por sus dulces conventuales, elaborados en los monasterios y conventos, que forman parte del patrimonio gastronómico de la ciudad. 

El Arte y la Arquitectura: Sevilla alberga una impresionante colección  de  arte  y  arquitectura,  desde  la  majestuosa Catedral  y  la  Giralda  hasta  el  Real  Alcázar  y  la  Plaza  de España. La ciudad ha sido un crisol de culturas, y esto se refleja  en  sus  monumentos,  que  combinan  elementos góticos,  mudéjares,  renacentistas  y  barrocos.  La  escuela sevillana de pintura, con artistas como Velázquez y Murillo, también ha dejado una huella indeleble en la cultura local. 
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Distribución por barrios de Sevil a Tal y como se ha mencionado, Sevilla es una ciudad rica en historia, cultura y tradiciones, y esta riqueza se refleja en la diversidad y singularidad de sus barrios. Cada uno de ellos posee una identidad propia, forjada a lo largo de los siglos, que  ofrece  a  los  visitantes  una  experiencia  única  y auténtica.  Explorar  los  barrios  de  Sevilla  es  como  viajar  a través del tiempo, descubriendo cómo la historia, la religión, el  arte  y  la  vida  cotidiana  han  dejado  su  huella  en  cada rincón. 




Santa Cruz 

Santa  Cruz  es  el  barrio  más  emblemático  y  visitado  de Sevilla.  Antiguo  barrio  judío,  sus  estrechas  calles adoquinadas, casas encaladas y patios llenos de flores son un reflejo de la Sevilla medieval. Aquí se encuentran algunos de  los  monumentos  más  icónicos  de  la  ciudad,  como  la Catedral y el Real Alcázar. Santa Cruz es el alma histórica de Sevilla,  donde  la  historia  y  el  mito  se  entrelazan  en  cada esquina. 




Triana 

Triana, situado al otro lado del río Guadalquivir, es conocido como el corazón flamenco de Sevilla. Este barrio tiene una 14 



fuerte identidad propia, marcada por su tradición alfarera, su devoción religiosa y su papel como cuna del flamenco. 

Triana  es  un  lugar  donde  se  respira  autenticidad,  con  su mercado, sus tabernas y sus calles llenas de vida y color. 




El Arenal 

El Arenal es un barrio histórico ligado al pasado marítimo y comercial  de  Sevilla.  Durante  el  siglo  XVI,  fue  el  puerto principal de la ciudad, desde donde partían y llegaban los barcos del Nuevo Mundo. Hoy en día, es un barrio vibrante que alberga la famosa Plaza de Toros de la Maestranza, el Teatro de la Maestranza y la Torre del Oro, símbolos de su rica herencia. 




La Macarena 

La  Macarena  es  un  barrio  lleno  de  contrastes,  donde  se mezclan  la  tradición  y  la  modernidad.  Famoso  por  su basílica, que alberga la imagen de la Virgen de la Esperanza Macarena, uno de los iconos más venerados de la Semana Santa  sevillana,  este  barrio  es  también  conocido  por  su vibrante  vida  local,  con  mercados,  bares  de  tapas  y  una atmósfera auténtica y acogedora. 
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El Centro 

El Centro de Sevilla es el corazón comercial y administrativo de la ciudad. Aquí se encuentran algunas de las principales calles comerciales, como la Calle Sierpes y la Calle Tetuán, así  como  importantes  edificios  históricos  como  el Ayuntamiento  y  la  Iglesia  del  Salvador.  Es  una  zona  que combina lo antiguo y lo moderno, donde se puede disfrutar de la vida urbana en todo su esplendor. 




Los Remedios 

Los  Remedios  es  un  barrio  residencial  que  se  ha desarrollado  a  lo  largo  del  siglo  XX.  Conocido principalmente por ser el escenario de la Feria de Abril, este barrio ofrece amplias avenidas, parques y una arquitectura más  moderna.  Es  un  lugar  ideal  para  disfrutar  de  un ambiente  más  tranquilo,  con  un  toque  de  elegancia  y comodidad. 
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